
RESUMEN COMPLETO 
 

Hace más de dos mil años, un tipo vivía en un jardín a las afueras de Atenas, comía 
pan con agua la mayoría de los días, y aun así decía que podía competir con Zeus 
en felicidad. No era un loco. Era Epicuro. Y lo que descubrió sobre cómo vivir una 
vida buena sigue siendo, honestamente, más relevante que la mayoría de los libros 
de autoayuda que hay en las librerías hoy. 

Hoy vamos a hablar de Sobre el Placer y la Felicidad, una selección de textos de 
filosofía moral de Epicuro, traducida y analizada por el filósofo argentino Marcelo D. 
Boeri. Un libro pequeño en tamaño pero enorme en ideas. Quédate porque esto va 
a cambiar bastante la forma en que entiendes qué significa ser feliz de verdad. 

Epicuro nació en Atenas en el año 340 antes de Cristo, aunque creció en la isla de 
Samos. A los dieciocho años regresó a la ciudad para estudiar filosofía, justo 
cuando la Academia de Platón y el Liceo de Aristóteles estaban en pleno auge. Así 
que ya desde joven tuvo que hacerse un hueco entre los grandes. 

Empezó a enseñar filosofía a los treinta y dos años, primero en Mitilene y luego en 
Lámpsaco. Años después se instaló definitivamente en Atenas, donde compró una 
casa con un jardín que se convirtió en su escuela. Ese jardín le dio nombre a toda 
una corriente filosófica. Sus seguidores se llamaban simplemente "los del Jardín". 

Lo interesante de Epicuro, y esto no suele contarse bien, es que durante siglos fue 
malinterpretado brutalmente. Se le tachó de depravado, de promotor del vicio y el 
exceso. Nada más lejos de la realidad. El hombre vivía con una austeridad casi 
monástica. Lo que él enseñaba era una filosofía del placer sí, pero del placer 
entendido de una manera que va a sorprenderte cuando lo expliquemos. 

Murió a los setenta y dos años tras una larga y dolorosa enfermedad. Y aun en su 
lecho de muerte, escribió a un amigo diciendo que la alegría de recordar sus 
conversaciones filosóficas contrarrestaba todo el dolor físico que sentía. Ahí tienes 
al hombre. 

La filosofía como medicina del alma 

El libro arranca con algo que Epicuro repetía constantemente: la filosofía no sirve 
de nada si no te ayuda a vivir mejor. No es un pasatiempo intelectual. Es una 
herramienta. Él lo decía con una imagen médica muy directa: así como la medicina 
no vale si no cura enfermedades del cuerpo, la filosofía no vale si no extirpa el 
sufrimiento del alma. 



Y eso cambia todo. Porque Epicuro no filosofaba para impresionar en un debate. 
Filosofaba para que la gente dejara de vivir aterrada, ansiosa, persiguiendo cosas 
que no necesita. 

Hay una frase que a mí me parece extraordinaria. La llaman el tetrafármaco, el 
remedio cuádruple: los dioses no son una amenaza, la muerte no es algo que temer, 
el bien genuino es fácil de conseguir, y lo terrible es fácil de soportar. Cuatro ideas. 
Aparentemente simples. Pero pensarlas bien requiere toda una vida. 

El placer como punto de partida... y de llegada 

Aquí viene lo que más confunde a la gente. Epicuro dice que el placer es el bien 
supremo. El fin último de la vida. Y mucha gente escucha eso y piensa: "claro, hay 
que disfrutar, comer bien, beber, pasarlo bien". Pero no. Eso es exactamente lo que 
él no decía. 

El placer que Epicuro tiene en mente no es el de la fiesta interminable ni el de los 
excesos. Es algo mucho más tranquilo y, en cierta forma, más difícil de conseguir. 
Él distingue dos tipos de placer que son clave para entender todo lo demás. 

El primero es el placer cinético, que es el placer en movimiento: comer cuando 
tienes hambre, beber cuando tienes sed, el disfrute activo de las cosas. Ese placer 
existe y no está mal. No hay que negarlo. 

El segundo, y este es el que más le interesaba, es el placer catastemático. Un 
estado estable. La ausencia de dolor en el cuerpo y la ausencia de perturbación en 
el alma. En griego usaba dos palabras: aponía y ataraxia. Tranquilidad. Serenidad. 
No el éxtasis, sino la calma. 

Para Epicuro, la felicidad real no está en el momento de placer intenso. Está en ese 
estado de fondo donde no te falta nada esencial, no tienes miedo innecesario, y 
puedes simplemente estar. Eso es lo que él llama vivir feliz. 

Lo que realmente necesitas para ser feliz 

Una de las partes más concretas del libro tiene que ver con los deseos. Y aquí 
Epicuro hace una clasificación que, seamos honestos, nadie ha mejorado en dos 
mil años. 

Hay deseos naturales y necesarios: comer, beber, tener abrigo, no pasar frío. Estos 
hay que satisfacerlos porque su ausencia genera dolor real. No hay filosofía que se 
sostenga con el estómago vacío. 

Hay deseos naturales pero no necesarios: comer bien en lugar de simplemente 
comer, por ejemplo. Diversifican el placer, pero no suprimen ningún dolor esencial. 
Se pueden disfrutar cuando se presentan, pero no son el centro de la vida. 



Y hay deseos que no son ni naturales ni necesarios: fama, riqueza ilimitada, poder, 
que te pongan una estatua. Estos son los que más sufrimiento generan, porque 
nunca se sacian del todo y siempre piden más. 

La idea es tan práctica que duele un poco al leerla hoy. Porque vivimos en un mundo 
diseñado exactamente para convencernos de que los deseos del tercer grupo son 
los más importantes. Y Epicuro lleva siglos diciéndonos que ahí es donde empieza 
la infelicidad. 

La muerte y los dioses: liberarse del miedo 

Otro de los grandes bloques del libro tiene que ver con el miedo. Epicuro pensaba 
que las dos fuentes más grandes de sufrimiento humano eran el miedo a los dioses 
y el miedo a la muerte. No porque los dioses no existan o porque la muerte no llegue, 
sino porque los entendemos mal. 

Sobre la muerte, su argumento es tan limpio que casi duele: cuando tú existes, la 
muerte no está presente. Cuando la muerte está presente, tú ya no existes. No hay 
momento en que ambas cosas coincidan. Así que temerle a la muerte es, 
literalmente, preocuparte por algo que nunca vas a experimentar. 

Y sobre los dioses, Epicuro decía que si existen seres bienaventurados e 
incorruptibles, lo último que harían sería ocuparse de los asuntos caóticos de los 
humanos. La idea de dioses castigadores, caprichosos, que recompensan o 
destruyen según su humor, esa imagen venía de proyectar sobre ellos nuestras 
propias miserias humanas. Un dios verdaderamente feliz no necesita meterse en tu 
vida. 

Liberarse de estos dos miedos no era para Epicuro un ejercicio intelectual. Era la 
condición para poder vivir bien. 

La amistad como el bien más grande 

Y luego está la amistad. Esto me parece uno de los puntos más bonitos del libro, y 
también uno de los más inesperados para alguien que asocia el epicureísmo solo 
con el placer individual. 

Epicuro decía que de todas las cosas que la sabiduría puede darte para una vida 
plena, la más grande es la amistad. No el dinero, no el prestigio, no la salud incluso. 
La amistad. 

Y no la entendía de manera sentimental o vaga. La amistad tiene un origen práctico: 
surge del beneficio mutuo, de la utilidad que encontramos en las relaciones. Pero 
una vez que echa raíces, va mucho más allá. El sabio epicúreo es capaz de morir 
por un amigo. De sufrir más por el dolor de su amigo que por el propio. 

Hay algo muy humano en eso. Y muy moderno también. 



La justicia: un pacto, no una abstracción 

El libro también dedica espacio a la justicia, y aquí Epicuro se separa radicalmente 
de Platón. Para Platón la justicia era algo que existía en sí mismo, en un plano ideal. 
Para Epicuro, la justicia es simplemente un acuerdo entre personas para no hacerse 
daño mutuamente. 

No hay una justicia eterna flotando en algún lugar. Hay pactos. Hay contratos 
sociales. Y una ley es justa mientras funciona para garantizar que la gente pueda 
vivir sin agredirse. Si deja de funcionar así, deja de ser justa. Tan simple y tan difícil 
como eso. 

Entonces, ¿qué nos lleva a casa este libro? 

Epicuro no inventó una fórmula para ser feliz. Lo que hizo fue algo más complicado 
y más honesto: señalar que la mayoría de nuestro sufrimiento viene de creencias 
falsas. Del miedo a cosas que no merecen ese miedo. De perseguir deseos que 
nunca se van a saciar. De esperar la felicidad en algún lugar lejano, futuro, 
condicional. 

La felicidad, para él, no era un destino. Era un estado que se construye aquí, con lo 
que tienes, en la compañía de personas que quieres, liberado de miedos 
innecesarios. Pan y agua, decía. Y un amigo con quien compartirlos. 

Eso no significa resignarse ni vivir sin ambición. Significa saber qué es lo que de 
verdad importa y no perder tiempo ni energía en el resto. 

Hay una última imagen del libro que no puedo dejar de mencionar. Epicuro, en su 
lecho de muerte, con dolores enormes, escribe a un amigo: "La alegría de mi alma 
al recordar nuestras conversaciones pasadas contrarrestaba todo esto." Dos mil 
años después, esa frase sigue siendo una de las definiciones más honestas de lo 
que significa vivir bien. 

 


